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			Prólogo

			La vida, aunque es muy hermosa, suele ser imprevisible y traicionera. Cuando uno piensa estar en la cúspide de la felicidad, el destino le puede jugar una mala pasada.

			Carlos Alberto, locamente enamorado de Abigail, recurrió a don Julián para que hiciese de intermediario en su pedida de mano con los Meisson, pero su mayor deseo quedó frustrado al descubrir que fuertes lazos de sangre les unían, despertando en él sentimientos que nunca antes había experimentado. Unos insoportables celos hacia su amigo del alma, que de forma inesperada se había enamorado de la misma mujer, y un profundo odio hacia su malvada abuela, una mujer que ostentaba el título de marquesa y presumía de integridad en los círculos sociales, pero que carecía de unos ínfimos valores.

			Doña Matilde había sido la culpable de todas sus desgracias. Durante años se encargó de mantener a Abigail oculta haciendo creer a todos que había falle

			cido, cuando en realidad estaba siendo criada por su nodriza Lissa Meisson, que pudo darle todo el amor que la detestable abuela le había negado, criándola como una hija más. La separación de los hermanos Carrassi había sido una crueldad digna de la marquesa, una mujer déspota y sin cariño natural; sin embargo, el hecho de que su nieto se enamorase de su propia hermana debido a los tejemanejes de la despiadada aristócrata no tenía perdón de Dios.

			Tras descubrir la verdad, Carlos Alberto, acompañado de don Julián y Abigail, y lleno de rabia, se enfrentó a su abuela diciéndole que se lo haría pagar y tomó la decisión de hacerse cargo de su hermana e introducirla en la alta sociedad. Para ello tendría que llevarla a Glastonbury, en el condado de Somerset, donde se vería en la complicada tesitura de convivir bajo el mismo techo con su hermana, la mujer que hasta ese momento le había robado el corazón, por lo que debía aprender a dominar sus sentimientos.

		


		
			
CAPÍTULO 1 
Libres para amar


			La llegada de los hermanos Carrassi cogió desprevenido al servicio de Manor Pons, Carlos Alberto no solía frecuentar la casa. La señora Lorens se apuró en dar órdenes para que acondicionaran las estancias y encendiesen las chimeneas de la primera planta, mientras el señor Smith, les acompañó a las caballerizas. Niebla, una de las yeguas ganadoras del año anterior, había parido un hermoso potrillo. Abigail al verle sintió ternura y quiso acariciarle el hocico, pero su madre lanzó un bufido de advertencia que la hizo retroceder. El mozo de cuadras acudió inmediatamente a tranquilizar a la yegua y dirigiéndose a lady Abigail le explicó que, aunque Niebla solía ser muy mansa, se había puesto nerviosa al no conocerles. Abandonaron las cuadras para recorrer los hermosos jardines y rodearon la casa para visitar el huerto, donde se encontraba George recogiendo fresas. El muchacho se incorporó al verles y les ofreció la sabrosa fruta que Abigail aceptó encantada. Con un cestito en la mano, a través del patio posterior entraron en la cocina, donde Virginia y su ayudante estaban preparando la cena. Incapaz de contenerse por más tiempo, Abigail cogió unas cuantas fresas y, después de lavarlas, las saboreó con cara de satisfacción. Virginia, aunque por aquel entonces todavía era una niña, recordaba perfectamente los enfados de su madre cuando lady Azahar le invadía la cocina para preparar sabrosas comidas a su esposo y ahora, al ver a su hija, se emocionó al recordar el cariño y dulzura con que había sido tratada.

			—Milady, al verla lavar las fresas me vino a la memoria su madre, se parece mucho a ella —dijo con los ojos nublados por las lágrimas—. Solía visitar la cocina para preparar pastelillos de miel para lord Carlos, que saboreaba con inmenso placer. Era tan dulce y cariñosa que siempre tuvo en mente a los más desfavorecidos. Mi hermano Andrew y yo aprendimos a leer con ella.

			—No sabe cómo le agradezco sus palabras. Hay tantas cosas que ignoro de ellos que espero que bondadosamente en sus ratos libres pueda usted informarme.

			—Nada me causaría más placer, milady, aunque apenas salgo de la cocina.

			—No se preocupe por eso, seré yo la que baje a hablar con usted. Al igual que a mi madre, me encanta cocinar y espero que no le parezca mal que pase por su cocina de vez en cuando. Podremos charlar ante una tacita de té.

			Rita, la ayudanta de cocina, estaba asombrada de la sencillez y cercanía que mostraba lady Abigail. No tuvo la suerte de coincidir con su madre, pero sí había escuchado hablar de sus múltiples virtudes y estaba feliz de conocer a su hija. Después de la pequeña charla, Carlos Alberto la condujo hacia la biblioteca, donde su padre había atesorado grandes obras de poetas ilustres; sabía que a Abigail le apasionaba la poesía.

			—Querida, aquí podrás disfrutar en tus horas muertas. Toda esta estantería contiene libros de ilustres poetas; nuestro padre era un gran amante del arte.

			—¡Qué hermosa biblioteca! Puedes estar seguro de que la visitaré a menudo, aunque no solo por la poesía. Veo que nuestro padre era un apasionado de la lectura y yo he heredado su afición.

			—Y también la de nuestra madre: te encanta la música.

			Al salir de la biblioteca Carlos Alberto le fue mostrando las diferentes estancias hasta llegar al gran salón, donde se encontraba el piano. Al verlo, Abigail no pudo contenerse, levantó la tapa y, tras tocar unas notas para ver si estaba afinado, miró hacia su hermano como pidiendo permiso. Carlos Alberto le dijo que estaba en su casa y que no se privase de tocar si ese era su deseo. Así que, después de acomodarse en el asiento, sus dedos se deslizaron sobre las teclas del piano, y por toda la casa sonó una de las canciones que solía tocar su madre. Al escuchar su dulce voz, Celine y Grace bajaron rápidamente las escaleras para acudir al salón, donde ya se encontraba la señora Lorens enjugando unas lágrimas. Por unos minutos Manor Pons había regresado al pasado con lady Azahar al piano dejándolas tan conmocionadas que un nudo atenazaba sus gargantas. Fue tal la impresión que el color había huido de sus mejillas. Carlos Alberto, al verlas tan afectadas, dio unas palmaditas en la espalda de su hermana para que dejase de tocar.

			Al darse la vuelta, Abigail quedó sorprendida viendo que las tres mujeres lloraban profusamente y, preocupada, preguntó qué pasaba.

			—¡Ay, querida niña! Fue muy fuerte la impresión, por un momento creímos estar escuchando a su madre.

			—Mucho me halagan sus palabras. No saben cómo me gustaría parecerme a ella, Virginia me ha comentado lo dulce y bondadosa que era.

			—No sabe cuánto. Se encargó de la alimentación y la enseñanza de los más desfavorecidos; por aquel entonces muchos apenas tenían qué comer.

			—Me alegra descubrir que mis padres contribuyeron al bienestar de tantas familias. Espero poder seguir sus pasos.

			Una vez terminada la conversación, Grace les comunicó que las estancias ya estaban preparadas y que George había subido el equipaje. Pronto se serviría la cena y se había hecho tarde para desembalar.

			—Será bueno que nos retiremos temprano, mañana nos espera un día agotador, recuerden que tenemos un baile. —Y dirigiéndose a su hermana le dijo—: Abigail, mañana he de acercarme a la ciudad, no tenemos regalo para la condesa. Celine podrá ayudarte a colocar tus cosas, así como a escoger qué ponerte.

			Esa noche Abigail tardó en conciliar el sueño al pensar en su encuentro con Conrad. Ya tenía libertad para amarle, pero… ¿cómo hacerlo ante la presencia de su hermano? Estaba segura de que todavía albergaba fuertes sentimientos hacia ella aunque tratara de disimularlos y no quería hacerle daño. Tendría que aprovechar el baile para hablar con Conrad y pedirle tiempo. Antes de formalizar su relación, deseaba que se mitigase el dolor de Carlos Alberto; sabía que tenían una amistad tan grande que no se opondría a sus deseos.

			En su dormitorio Carlos Alberto sentía que se había apagado la luz de su vida, su estrella. La tenía tan cerca y a la vez tan lejos que era como un apetecible fruto que nunca podría comer. El estar apartado de ella sería como un bálsamo para su alma castigada con tanto dolor, y en sus oraciones le pidió a Dios la tranquilidad necesaria para que nadie se diese cuenta de su terrible sufrimiento. Sabía que nunca podría perdonar lo que había hecho su abuela, pero jamás creyó experimentar tanto odio y ansias de venganza como en ese momento. Se asustaba de sus propios sentimientos; deseaba que su abuela sudara sangre y padeciese lo que él estaba sufriendo. Tanto que no pararía hasta que su reputación quedase arrastrada por los suelos y nadie le dirigiese la palabra.

			El joven acababa de conciliar el sueño cuando el trajín del servicio le hizo despertarse sobresaltado sin recordar dónde se encontraba. La falta de descanso le tenía la cabeza tan embotada que no experimentaba sensación alguna, pero, conforme su mente se fue aclarando, empezó a sentir de nuevo el dolor que atenazaba su pecho. Necesitaba cabalgar, recorrer los campos y notar el aire frío de la mañana en su cara. Se levantó con esfuerzo y se acercó a la jofaina para mirarse al espejo. Su aspecto era terrible, se veía demacrado y con los ojos enrojecidos. Tras lavarse rostro y cabeza con abundante agua, salió hacia las caballerizas sin ser visto. Al llegar, el mozo le preparó uno de los caballos y, agitando las riendas, salió a galope para recorrer la verde campiña. Era tal su tensión que la adrenalina le hizo aumentar su ritmo cardíaco coloreando su rostro. A lomos del caballo se sentía libre, vivo y poderoso. Galopó sin parar hasta llegar a la orilla del río, ató el caballo a un sauce llorón y sentándose bajo sus ramas, lloró amargamente. Después de un rato se sintió aliviado y refrescó la cara en las frías aguas del río. Sus sentimientos estaban tan nublados como el cielo, hasta que un tímido rayo de sol le hizo ser consciente de la hora que sería y subió a su montura para emprender regreso.

			No debía ser tan tarde como él pensaba porque, cuando entró en la cocina, Rita y Virginia todavía se afanaban en preparar el desayuno. El rico olor que salía del horno le abrió el apetito, y dio orden de que mientras iba a cambiarse le preparasen algo para tomar allí mismo. Desayunó vorazmente y partió hacia la ciudad en el carruaje.

			Al llegar entró en una platería con la intención de comprar el regalo para la condesa. Le mostraron diferentes joyas hasta que escogió un hermoso broche para Diana y un finísimo collar de topacios con aretes para su hermana. Pensaba en lo hermosa que se vería esa noche cuando al salir por la puerta se dio de bruces con Conrad.

			—¡Eh, Carlos Alberto! Deja de soñar que casi tropiezas conmigo —dijo su amigo sonriente.

			Tomado por sorpresa contestó:

			—¡Menuda casualidad! Sabía que llegabas hoy, pero nunca pensé encontrarte aquí.

			—Supongo que me trajo el mismo deseo que a ti, comprar un regalo para mi madre.

			—Tienes razón, he escogido un broche finísimo para tu madre y un collar para mi hermana.

			Asombrado preguntó:

			—¿Tu hermana dices? ¿No estaba muerta?

			—Ya veo que no has pasado por casa e ignoras las noticias. Será mejor que compres el regalo, de regreso compartiremos carruaje y podremos hablar con tranquilidad.

			Tras elegir un camafeo salió presuroso y subió al coche impaciente:

			—¡Cuéntame, amigo! ¿Cómo supiste que estaba viva? ¿Dónde la encontraste? ¿Quién es ella?

			—Ten calma, Conrad, poco a poco te iré aclarando tus dudas. Mi hermana estaba más cerca de lo que podíamos pensar; de hecho, la conoces. Tras la muerte de nuestros padres la marquesa se encargó de separarnos. Nunca pudo soportar que se pareciese a nuestra madre y obligó a su nodriza a que la criase como hija. Nunca llegó a vivir en la mansión, por eso la servidumbre la dio por muerta, pero don Julián no tuvo más remedio que confesarme toda la verdad ante mi insistencia de hablar con los Meisson.

			—¿Los Meisson? ¿Me estás tratando de decir que Abigail es tu hermana? —dijo sin poder evitar que se notase su alegría.

			—Sí, amigo, eres libre para amarla, Abigail es mi hermana.

			Conrad reaccionó abrazándose a él.

			—Amigo mío, sabes de mi amor por ella, pero ¿cómo ser feliz sobre las ruinas de tu sufrimiento?

			Carlos Alberto tratando de quitar hierro al asunto le dijo para tranquilizarle:

			—Sosiégate, amigo, creía tener sentimientos románticos hacia ella, pero simplemente era la llamada de la sangre, un cariño de hermano. Este verano abriré las puertas de la mansión Carrassi para presentarla en sociedad y nada me hará más feliz que anunciar vuestro compromiso.

			Al escuchar sus palabras Conrad se sintió aliviado, ignorante del gran esfuerzo que su amigo tenía que hacer para ocultar la verdad. El amor que sentía por su hermana era imposible y creía que alejándose de Glastonbury lograría mitigar sus sentimientos. El cochero paró frente al castillo para dejar a Conrad y continuó hasta Manor Pons.

			Abigail le esperaba con impaciencia, según el servicio había salido muy temprano y todavía no regresaba. Por un momento pensó en que le habría ocurrido algo o quizá se sintiese incapaz de asistir al baile, pero tras escuchar el ruido del carruaje se tranquilizó y bajó a recibirle.

			—Ya es muy tarde, me tenías preocupada.

			—Mi retraso se debe a mi encuentro con Conrad —explicó sonriente—, ambos coincidimos en la platería. No había pasado por casa e ignoraba los acontecimientos, por lo que tuve que ponerle al tanto durante el viaje. No sabes qué alegre se puso al recibir la noticia. —Y sin dar pie a que le contestase prosiguió—: Tienes razón, ya es tarde. Ve a prepararte y ponte guapa para el encuentro.

			La alegría que manifestaba su hermano la tenía un tanto desconcertada y pensó que quizá no estuviese sufriendo tanto como ella creía, su sonrisa parecía sincera. Sintiendo cierto alivio, subió las escaleras con rapidez. Sobre la cama le esperaba un hermoso vestido verde agua que haría resaltar el color de sus ojos y apuró a Celine para que le ayudase.

			En el saloncito azul, elegantemente vestido para la ocasión, Carlos Alberto la esperaba ansioso. Deseaba sorprenderla con su regalo y al verla tan hermosa no pudo esperar para entregárselo.

			—Tan pronto lo vi pensé en ti. Combina con tus ojos y desde ahora tendrás que lucir como una marquesa.

			Ruborizada, le agradeció el maravilloso obsequio y tratando de dar naturalidad al momento retiró el cabello para que se lo colocase.

			—Te queda perfecto, temía que las gemas no combinasen con el color de tu vestido.

			Luego, dirigiéndose a Celine, le dijo que le colocase los aretes. Esta, conocedora de lo que la marquesa había hecho, nunca creyó que llegaría el día en que vería a los dos hermanos juntos y se emocionó al pensar lo orgullosa que estaría su madre si pudiese verles. Abigail estaba tan deslumbrante que parecía una princesa, nadie diría que había sido criada por unos campesinos, y Carlos Alberto era el vivo retrato de su padre, un hombre muy apuesto que no pasaba desapercibido. Con cariño colocó la capa sobre los hombros de Abigail y les deseó que disfrutasen del baile.

			En el castillo, los condes no deseaban anticipar acontecimientos y omitiendo su parentesco les presentaron como el marqués Carrassi y lady Abigail. Sus amigos, al verles llegar juntos sin más compañía, pensaron erróneamente que se habían comprometido, no era lógico que Abigail acudiese con él a solas si no fuese así. Lady Henrietta no daba crédito a lo que veían sus ojos, era absurdo que después de haber hecho de celestina y descubrir que sus preferencias eran hacia Conrad, Abigail aceptase a Carlos Alberto. Creía que su protegida se estaba equivocando y tan pronto tuvo ocasión se acercó para hablar con ella. Le podía la curiosidad y la condujo hacia la terraza lejos de miradas indiscretas para preguntarle si realmente estaba segura de su elección. La respuesta de Abigail la dejó estupefacta, ¿cómo era posible que su elegido fuese Conrad si venía acompañada de Carlos Alberto? La amistad de los jóvenes era muy grande, pero rivalizaban en el amor. Estaba perpleja, los hechos no correspondían con lo que estaba escuchando hasta que Abigail le confesó que Carlos Alberto era su hermano.

			Lady Henrietta exclamó atónita:

			—¡Hermano! ¿Cómo es posible? ¿No son los Meisson tus padres?

			—Eso creía hasta que Carlos Alberto fue a hablar con el sacerdote para pedir mi mano y este no tuvo más remedio que confesarle la verdad. Nuestro amor es imposible y no podía callar por más tiempo.

			Abigail la puso al tanto de los hechos rogándole que de momento lo mantuviese en secreto hasta que fuese presentada en sociedad. Lady Henrietta, feliz de que el amor hubiese triunfado, le dijo que sus labios estarían sellados hasta que estallara la noticia. Fue incapaz de ocultar su regocijo al pensar en la cara que pondrían su hermano y sobrino tras descubrir que Abigail no era una simple campesina, sino una marquesa y echándose a reír le confesó sus pensamientos.

			—La noticia le caerá como una bomba a mi querido sobrino, que prefirió su título a luchar por ti. Ja, ja, ja. Y quiero ver la cara de estupor de mi hermano al descubrir que su hijo perdió la oportunidad de casarse con una marquesa.

			—No la comprendo, lo dice con resentimiento. ¿Qué ha ocurrido?

			—Como te habrás dado cuenta, mi hermano y yo no nos llevamos del todo bien. Su autoritarismo y codicia me apartó de mi primer amor, según él carecía de rentas suficientes para ser mi pretendiente. Jamás le pude perdonar que lograse su propósito haciendo que se fuese de aquí. En tantos años no he podido olvidarle.

			—¡Oh, mi querida Henrietta, lo que ha sufrido usted! Pero no desespere, quizá el destino se lo traiga de vuelta.

			—Ojalá fuese así, mi niña.

			Esa noche Abigail, al compás de las notas de un vals, se sentía la mujer más feliz del mundo entre los brazos de Conrad. Tenía que tratar de ocultar sus sentimientos, no quería herir a su hermano ni dar a conocer la realidad de los hechos, pero ¿cómo velar en sus miradas el fuego devorador que les consumía? Conrad era tan apasionado que no podía evitar susurrarle palabras de amor ocultas en un poema. Y Abigail, al notar su sonrojo, le pidió calma; tendrían que esperar hasta que fuese presentada en sociedad. Conrad sabía que si la tenía cerca le sería imposible, menos mal que en un par de días regresaría a la universidad y se enfrascaría en sus estudios. Después de todo lo que había sufrido, tres meses le parecían poco tiempo para poder pretenderla con libertad.

			Carlos Alberto huyó del salón de baile buscando refugio en las personas mayores, la visión de Abigail en brazos de Conrad le producía demasiado dolor. Hablar de futuros proyectos le mantuvo distraído hasta que se dio por finalizada la velada. Ya era muy tarde y para evitar posibles murmuraciones, lady Henrietta se ofreció a acompañarles, no estaba bien visto que Abigail viajara a solas con el marqués sin que antes se conocieran los hechos.

		


		
			
CAPÍTULO 2 
Verano decisivo


			Carlos Alberto carecía del tiempo necesario para demostrar que su hermana seguía con vida, en dos días tenía que incorporarse a la universidad, por lo que dejó en manos de los condes la recopilación del papeleo necesario. Con el testimonio de los Meisson y de don Julián, se pondría de manifiesto que era una Carrassi.

			Debido a las aclaraciones necesarias, Abigail tardó en regresar al pensionado y su inexplicable ausencia hizo que sus amigas la acribillaran a preguntas. Desde el cumpleaños de la condesa no aguantaban la curiosidad, deseaban saber cómo habían reaccionado sus padres al enterarse de que la pretendía un marqués. Abigail se sintió tan acorralada ante tamaño interrogatorio que se vio obligada a prometer que lo contaría todo en su debido momento.

			Al terminar las clases, Betty con su natural desparpajo, no pudo esperar más tiempo y la acorraló en el pasillo para que le descubriese qué era eso tan emocionante que ocultaba. Abigail, cediendo a la presión, se echó a reír y le dijo que esperase a llegar a la habitación para contárselo a todas. A modo de anticipo, le comentó que no estaba prometida con Carlos Alberto. Betty se quedó boquiabierta, ¿cómo era posible después de haber llegado juntos al baile? ¡Sería un escándalo! Ante la impactante noticia corrió a avisar a las demás, que, después de escucharla, apuraron el paso para llegar a la habitación. Allí una regocijada Abigail las esperaba. Caroline había sido cómplice de sus cartas y extrañada le preguntó por qué había roto su reciente compromiso. La respuesta de Abigail las dejó atónitas.

			—Nunca he llegado a estar comprometida con él ni podré estarlo. ¡No es posible!

			Betty soltó sin vacilar:

			—A Carlos Alberto nunca le importó que no fueses noble y ¿ahora le rechazas? No te entiendo.

			—No, Betty, no es por eso. Carlos Alberto es el hermano que nunca llegué a conocer —respondió dejándola pasmada.

			—¡No puede ser! Me parece increíble que seas la hermana del marqués. Tu vida es digna de una novela de Jane Austen —dijo Betty emocionada.

			—¿Entonces no te apellidas Meisson? —preguntó Alice con inocente asombro.

			—No, mi verdadero apellido es Carrassi, aunque no lo supe hasta ahora, mi abuela se encargó de ocultarlo.

			—Entonces, ¿eres pariente de los dueños del pensionado? —preguntó Betty intrigada.

			—Sí, mis padres fueron los fundadores, pero por desgracia fallecieron muy jóvenes. Nuestra abuela, que nunca fue amante de los niños, se vio obligada a hacerse cargo de nosotros trasladándonos a sus dominios en Gloucestershire. Yo todavía era un bebé y me envió con mi nodriza obligándola a que ocultase mi existencia y me criase como si fuese su hija. Mi hermano, metido en internados desde los seis años, nunca supo de mí y dio por hecho que había muerto.

			—Pobrecita, ilo que debes de haber sufrido! —exclamó Caroline.

			—Aunque no lo creas he sido muy feliz con los Meisson y con las que fueron mis hermanas, pero sobre todo con el pequeño Anthony. ¡No sabéis cómo le extraño! No os riais, pero hasta nos parecíamos físicamente. Mis hermanas son de tez morena y él de piel blanca como yo, rubio y de ojos azules a rabiar. Cuando nació fue como un juguete para mí y ahora, si le escucharais tocar el piano, ios asombraríais! Me supera sobremanera, es un virtuoso desde chiquitín.

			Caroline, sabedora del amor ilícito que mantuvieran los jóvenes a través de cartas, optó por callar ante las demás. Ese secreto se iría con ella a la tumba, aunque necesitaba que Abigail le esclareciese sus dudas. Lo que nunca pudo imaginar fue la respuesta que le dio su amiga al confesarle que lo que llegó a sentir por Carlos Alberto fue una simple ilusión de juventud y que de quien realmente estaba enamorada era de Conrad. Caroline esbozó una sonrisa, finalmente el poeta del grupo la había conquistado; pero no pudo evitar ponerse en el lugar de Carlos Alberto, un hombre tan callado y sensible. Si realmente la amaba, sería muy grande su sufrimiento y más al tener que tratarla a diario sabiendo que estaba enamorada de su íntimo amigo. «Menuda jugada del destino —pensaba para sus adentros—. ¡Ojalá le sea fácil olvidarla!».

			Para Carlos Alberto las primeras semanas fueron muy duras, apenas podía concentrarse en los estudios. Nunca creyó que su amor fuera tan fuerte, se le hacía imposible imaginarla en otros brazos que no fuesen los suyos. Como hermano debería sentirse feliz, pero como hombre no podía soportarlo, los celos lo devoraban. El señor Wilson, su profesor de literatura, notó que algo le ocurría. El muchacho no era el mismo desde que había regresado, y le hizo llamar a su despacho. Carlos Alberto, deseoso de liberarse de sus dolorosos sentimientos, no pudo contenerse y acabó por confesarle toda la verdad. Su profesor, muy apenado por su mejor alumno, le aconsejó que ese año no regresase a Glastonbury, el tiempo sería su mejor aliado. Le comentó que se encargaría de mover algunas influencias para buscarle plaza como adjunto en otro condado, y Carlos Alberto, incapaz de enfrentar a Abigail y sabedor de que estaría bien cuidada por Celine y los condes, decidió aceptar.

			Con la esperanza de un distanciamiento, poco a poco volvió a coger el ritmo y la paz mental que tanto necesitaba para enfrascarse en sus estudios. Unas semanas después, su profesor le confirmó que la solicitud que había enviado había sido aceptada. Tal noticia le llenó de alegría. Aparte de conocer caras nuevas, tendría la excusa perfecta para no dar explicaciones: un excelente trabajo como adjunto en Yorkshire.

			Mientras tanto, la vida para Abigail era un jardín de rosas. Por fin se había esclarecido su apellido y era tratada como tal en sus círculos más íntimos. Su amor por Conrad se había consolidado, aunque todavía seguían manteniéndolo en secreto. Abigail no deseaba que se conociese la verdad antes del regreso de su hermano, necesitaba tenerlo frente a frente para saber si realmente la había olvidado. Era demasiado grande su cariño y agradecimiento como para volver a dañarle, y su amor por Conrad era demasiado evidente como para tratar de ocultarlo durante todo un verano, por lo que decidió pasar las vacaciones con los Meisson. Estaría relajada en familia y algún que otro baile puntual pasaría desapercibido.

			Ese verano fue decisivo para Carlos Alberto, Yorkshire le dio la oportunidad que tanto necesitaba. Tuvo la suerte de contar con buenos compañeros que le invitaban a diferentes eventos lejos de la sociedad a la que estaba acostumbrado. La sencillez de la burguesía le encandiló, sus compañeros eran tan alegres y joviales que le hicieron perder parte de su timidez, abriéndole un mundo nuevo ante sus ojos. En ese condado no era conocido y su elegante porte no pasó desapercibido para las jóvenes casaderas, que rifaban su compañía. El acecho de las damas provocaba la envidia de sus compañeros al tiempo que la sonrisa volvía a dibujarse en su rostro. Hasta ese momento nunca había estado expuesto a las atrevidas y pícaras propuestas de las damas y tal libertad consiguió hacerle olvidar a Abigail. Más de una vez, los ardientes besos de alguna de las jovencitas que solían acompañarle le hicieron perder la compostura dando rienda suelta a su acumulada pasión.

			Al finalizar el verano regresó a la universidad, donde el señor Wilson quedó asombrado del cambio que había experimentado. Carlos Alberto ya no era aquel joven compungido que había confiado en él abriéndole su corazón de par en par, las experiencias de la vida le habían hecho madurar de golpe. Se sintió feliz al averiguar que su mejor alumno había logrado quitarse la angustia de su amor prohibido en brazos de alguna joven complaciente y por fin podría terminar sus estudios con tranquilidad para regresar a Glastonbury como era su deseo.

			Carlos Alberto se sentía nuevo, renovado y, aunque todavía pensaba en ella, ya no sufría. Había aceptado su consanguinidad y se sentía feliz de que su amigo la cortejase. Ahora sus pensamientos eran otros, su mente estaba ocupada con una nueva ilusión: construir un colegio mayor. Lo vivido en Yorkshire le había cambiado por completo, poco quedaba de aquel joven tímido e introvertido que apenas se relacionaba. Desde su regreso a la universidad hizo nuevas amistades que le permitían disfrutar de la vida plenamente. No es que se convirtiera en un crápula, pero aprendió a no desaprovechar ninguno de los momentos que la vida le brindaba, asistiendo a conciertos, fiestas, óperas y recitales.

			Durante ese año, cada semana, Abigail recibía una misiva desde Gales. Unas veces con pétalos de flores entre sus páginas, otras con poesías…, tan pronto llegaba una carta corría a leerla y a contestarla con rapidez. Su querido Conrad era terriblemente romántico y apasionado. Echaba de menos sus tertulias semanales en casa de los Percy y estaba deseando que llegasen las vacaciones para verle de nuevo. ¿Qué pensaría su hermano de lo que estaba sintiendo? ¿Habría conseguido olvidarla? Después de tanto tiempo esperaba con impaciencia su regreso, ansiosa de que realmente fuese así y aceptase abiertamente su relación con Conrad. Soñaba con el momento en que su amado pedía su mano y su hermano aceptaba sin poner obstáculo alguno. Estaba tan enamorada que cada vez le costaba más mantener su romance en secreto, deseaba gritarles a todos su amor por él.

			Por fin llegaron las vacaciones estivales tan deseadas por Carlos Alberto, que, animado por sus brillantes calificaciones, deseaba que su proyecto se realizase cuanto antes. Siempre aconsejado por el conde, contrató a uno de los mejores arquitectos del país para que le hiciese algunos bocetos de lo que sería el colegio mayor, después de haberse decidido por unos terrenos que estaban a la venta muy cerca del pensionado.

			—Tiene razón, Leonard, este es el sitio ideal. Además de llano, tiene vistas, río y arboleda.

			—¡Y a muy buen precio, hijo! Serán los dos mil acres de tierra más baratos del condado. El duque de Sheffield necesita liquidez con urgencia, ¡cierra la venta cuanto antes! No podrás encontrar mejor lugar que este, y como a una milla del pensionado.

			—Cierto, no me demoraré. Intentaré cerrar el trato cuanto antes, no vayan a adelantarse con la compra.

			—Será mejor que conciertes cita hoy mismo, con ese precio no tardará en venderse. Mañana podré acompañarte.

			—De acuerdo, mandaré recado. Sé que todavía harán falta dos o tres años para finalizar la construcción, mientras tanto sacaré la cátedra y aprovecharé para adquirir experiencia.

			—Me siento muy orgulloso de ti. Dentro de dos años Conrad terminará sus estudios de arquitectura y por fin podremos disfrutar de los dos en Somerset. Ópera, conciertos, teatro, bailes… Además, tu hermana está en época de merecer, cada día está más bonita y pronto habrá que buscarle un buen marido.

			—Pero, Leonard, mi hermana todavía es joven para casarse. —Y con cierta picardía añadió—: Aunque me parece que ya tiene pretendiente.

			—¡Cuenta! ¿Sabes algo?

			—Si son ciertas mis sospechas, lo averiguaremos muy pronto —disimuló—. Como su hermano mayor, tendré que presentarla en sociedad, ya debería haberlo hecho el año pasado, pero mi trabajo en Yorkshire me lo impidió —dijo a modo de disculpa—. A partir de ahora la acompañaré a todos los eventos posibles para darla a conocer.

			—Podrás empezar este fin de semana. Diana quiere festejar el regreso de sus hijos, sabes que te quiere como tal. Habéis estado ausentes por mucho tiempo.

			El sábado, el castillo de Somerset acogió a todas sus amistades para celebrar el regreso de Carlos Alberto y Conrad. Uno con el título en la mano y el otro con fabulosas calificaciones que le brindaban la oportunidad de terminar sus estudios en Francia. Como entretenimiento, antes del té, los condes le pidieron a Abigail que tocase algo, y esta eligió El canto del cisne de Schubert para que Leonor le acompañase. Las dos amigas, como tenían por costumbre, cantaron a dúo sorprendiendo gratamente a los invitados. Debido a ello, un montón de muchachos empezaron a revolotear en derredor de Abigail, que cada día estaba más hermosa. Su hermano, más preocupado por el proyecto de las obras que por otra cosa, no se daba cuenta de lo que ocurría. No así su amigo Conrad, que echaba lumbre por los ojos. Sentía celos, la amaba demasiado y no podía gritarlo a los cuatro vientos como era su deseo, así que trataría de impedir que cualquier otro se le acercara. Deseaba que comenzase el baile para tenerla entre sus brazos y apartarla de tanto moscón.

			—Mi querida Abigail, este vals me pertenece. ¿Me acompañas?

			—Será un enorme placer. ¿Cómo podría negarme? Tu preciosa amistad me obliga —respondió con retintín.

			Una enorme sonrisa iluminaba su rostro, pero nadie podría adivinar el porqué; ambos sabían guardar muy bien su secreto. Estaban deseosos de que Carlos Alberto diese el primer paso, necesitaban tener la seguridad de que su amor ya no le lastimaba, quizá un año fuera suficiente para olvidarla. Conrad le había notado muy cambiado, más que preocuparse por Abigail estaba volcado en halagar a otras jóvenes e ilusionado con su nuevo proyecto, por eso pensó que había llegado el momento de hablar con él para formalizar su relación, aunque le daba cierto apuro. ¿Qué podía ofrecerle? Sin terminar sus estudios no tenía un futuro afianzado, pero no podía permitir que Abigail se le escapase.

			Esa noche le tanteó para conocer sus verdaderos sentimientos, y la respuesta que recibió le llenó de alegría. Carlos Alberto por fin había dejado de pensar en ella como mujer y, aunque al principio tuvo sus dudas, se disiparon tan pronto Carlos Alberto le contó lo vivido en Yorkshire. Conrad escuchaba con asombro lo que su amigo le estaba descubriendo, era algo impensable en él. Jamás podría imaginar que siendo tan tímido y corto en palabras viviese semejantes aventuras. Su confesión fue una liberación, de ahora en adelante ya no tendría que disimular más ante sus amigos, por fin podría galantearla con libertad y terminar sus estudios en Francia. Estaba ansioso de contarle las novedades a su amada y sin poder esperar más tiempo la invitó a salir a la terraza.

			—Querida Abigail, deseaba hacerte partícipe de dos cosas muy importantes en mi vida.

			—Tú dirás, tienes toda mi confianza.

			—Quiero compartir contigo una gran noticia. Debido a mis méritos académicos tengo la oportunidad de terminar mis estudios en Francia y hacer prácticas en el prestigioso estudio Bourlaque de París.

			—Bendigo tu suerte, Conrad, me alegro mucho por ti. —Su cara entristeció—. ¿Será muy larga tu ausencia?

			—Al menos dos años.

			—¿¡Tanto!? —exclamó sin poder contenerse—. Perdona mi expresión. Será bueno para ti, es un sitio muy prestigioso. Te deseo la mejor de las suertes y una buena travesía —le expresó completamente desilusionada.

			Conrad se sorprendió al ver su desencanto y añadió:

			—Abigail, ¿acaso no deseas saber cuál es la segunda?

			—¡Para qué! —espetó frustrada—. ¿Acaso tiene mayor importancia?

			—¡Pues claro que sí! Una palabra tuya y lo dejo todo. Te amo demasiado como para permitir que mi ausencia te dañe, pero no debería desaprovechar esta maravillosa oportunidad que me abrirá las puertas en un futuro en beneficio de ambos.

			—Perdona mi egoísmo, pero temo perderte. Dicen que las francesas son muy coquetas y tú demasiado guapo; te asediarán constantemente.

			—Pero, milady, ¿ignoras acaso que solo tengo ojos para ti? Debes estar tranquila, tras su viaje a Yorkshire, tu hermano ha superado el amor ilícito que sentía por ti y podemos amarnos libremente.

			—¿Será posible tanta dicha? Ten la certeza de que mi amor te corresponde y tras esta noticia esperaré lo que sea menester. Escríbeme, no podría vivir sin tus misivas.

			—Será un placer. A mi regreso hablaré con tu hermano para formalizar nuestra relación, no puedo callarlo por más tiempo. Será una tortura vivir alejado de ti —dijo depositando un beso en sus blancas manos.

			A Carlos Alberto tres semanas le parecieron suficientes para regresar al despacho de arquitectura, esta vez en compañía de su querido amigo. Les mostraron varios bocetos que estudiaron con detenimiento. Siguiendo las directrices de Conrad, eligieron el que mejor se adaptaba a los terrenos y Carlos Alberto les suplicó premura para comenzar las obras antes del invierno.

			Con el proyecto en marcha, Carlos Alberto se sintió libre para dedicarse a su hermana y perpetrar la venganza contra su abuela. Aunque ya no le hervía dentro la ira del momento en que descubriera el engaño, se sentía obligado a que doña Matilde bebiese de su propia medicina. Solo así se daría cuenta de todo el mal que les había hecho. Era tan altiva y dominante que no soportaría las habladurías, pero una vez que Abigail fuese presentada en sociedad sería irremediable.

			Al día siguiente, durante la comida, Carlos Alberto les comunicó a los condes su deseo de abrir las puertas de la mansión, quería que su hermana fuese conocida en el círculo aristocrático. No es que disfrutase en medio de ese mundo hipócrita, pero deseaba que asistiese el mayor número de personas y se preguntasen en dónde había estado escondida después de que su abuela la diese por fallecida. Sería tal el escándalo que no lo podría soportar. Aunque nunca había sido vengativo, pensar en ese hecho le causaba gran satisfacción.

		


		
			
CAPÍTULO 3 
Baile en la mansión
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